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LA HUELGA 


DE OBREROS PANADEROS 
—p DA 


Grande entusiasmo ha despertado en- 
tre la clase trabajadora la huelga de 
Obreros Panaderos; grandes han sido 
tambien las preocupaciones que por esta 
huelga se han tomado aquellos que nunca 
se acuerdan de los obreros; pero hoy la 
falta de pan, la imperiosa necesidad del' 
primer alimento les ha hecho titubear; 
y han tenido que reconocer que fal- 
tando el brazo obrero se morirían de 
hambre. 

El gremio de Obreros Panaderos (como 
lo deciamos en el último número) está 
siempre dispuesto á un levantamiento, 
pocas palabras han bastado siempre para 
declarar una huelga, como sucedió en la 
presente. 

La propaganda hecha en varios puntos 
de la ciudad para asociarse con el fin 
de emprender una lucha, dieron un re- 
sultado contrario, por lo cual varios 
compañeros, por temor á un fracaso, no 
encontraban conveniente este movimiento; 
pero reunido el gremio el día 20 de Julio 
después de varias discusiones en pro y 
contra, fué aprobado se declarara la 
huelga, dando un término de 8 días á 
los dueños de panaderías. 

En la semana del 20 al 27 de Julio, 
no se trataba entre el gremio de Obreros 
Panaderos y los dueños de panaderías, 
de otra cosa que de la próxima lucha. 

La resolución no se hizo esperar, pues 
antes de el plazo fijado, los diarios de 
la capital declaraban que los dueños de 
panaderías no aceptaban otra cosa que 
la tasación de trabajar diariamente 90 
kilos de harina por cada obrero. 

Esta resistencia hacía prever más la 
desanimación; pero un manifiesto lan- 
zado por la comisión de huelga incitando 
á abandonar el trabajo el domingo por 
la mañana, y otro de los repartidores 
incitando tambien al abandono del re- 
parto para las 12 m. del mismo día, fué 
lo suficiente para que el día 27 el local 
de la Federación Obrera se encontrara 
atestado de huelguistas, siendo insufi- 
ciente el espacioso local para dar cabida 
á los numerosos Obreros Panaderos que 
habían acudido á demostrar que estaban 
dispuestos á la lucha. 

La comisión de huelga dió lectura de 
la contestación de los patrones, la cual, 
como lo habían anunciado los diarios, 
era negativa. 

Un grito de ¡Viva la huelga! fué la 
respuesta, y quedó la lucha entablada. 

La animación iba en aumento, no se 
veía más que llegar huelguistas; á 
las 12 cumpliendo su solidaridad, los re- 
partidores abandonaron los repartos, 
adhirieronse en la tarde á los fobreros 
panaderos (á los repartidores tambien 
les fué negada su petición) por lo tanto 
las dos huelgas quedaron reducidas á 
una; es decir, para que el patrón pudiera 
elaborar pan debía firmar las dos peti- 
ciones é igualmente si quería continuar 
repartiendo. 

Los patrones con este formidable le- 
vantamiento quedaron atónitos, pues de 
los cálculos hechos de que los gritos de 
huelga eran lanzados por un grupo de 
exaltados, les resultó que el, exaltado era 
el gremio en general ayudado por el 
gremio en general de los repartidores. 
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El lunes la escasez de pan en la cae 
pital era mucha, y la animación huel- 
guista se extendía á los pueblitos de 
los alrededores, tanto era así que el jefe 
de policía y el intendente en una con 
ferencia obtenida creyeron conveniente 
tratar de llegar á un acuerdo entre obre- 
ros y patrones. 


Efectivamente sucedió así; pero no se 
llegó á nada práctico, pues los obreros 
en nada podían transijir por ser ya muy 
poco lo que solicitaban, y los patrones 
por más que estaban dispuestos á. tran- 
sijir se oponian á la clausula de la aso- 
ciación que era la principal de los obre- 
ros, quedando despues de la entrevista 
las cosas en el mismo lugar. 

Las panaderías, escoltadas por un vi 
gilante con revolver á la cintura con 
orden de matar, el pueblo sufriendo las 
consecuencias de los caprichos patrona- 
les, los patrones cobrando precios esor- 
bitantes por el asqueroso pan trabajado 
no sabemos por quien, pero indijeri- 
ble y los diarios haciendo comentarios 
cada cual á su manera, 

Varios patrones venían solicitando fir- 
mas el mismo día de la huelga; pero no 
se admitió ninguna firma hasta el miér- 
coles por la mañana alcanzando en ese 
día á un número de 49 panaderías fir- 
madas. 


Hasta el jueves por la mañana solo 
se permetía repartir á la panadería 
«Cooperativa Germinal» la cual en las 
jardineras llevaba de insignia una ban 
dera roja y negra para que no fueran 
molestados por los hnelguista. 

El jueves repartieron las panaderís 
firmadas las cuales por insignia llevaban 
una bandera blanca en la delantera del 
toldo de la jardinera. 

En este día la animación huelguistas 
tomó bases más fuertes, pues se recibie- 
ron comunicaciones de Lomas de Za- 
mora y Quilmes notificando haber obte- 
nido un triunfo sin necesidad de apelar 
á la huelga. 

Se recibieron tambien adhesiones de 
San Fernando y pueblitos cercanos soli- 
citando una comisión de la capital para 
que los patrones de esas localidades fir- 
maran las bases que exigía la huelga. 

El precio de una cosa que malamente 
imitaba al pan se vendió á 0.50 y hasta 
un peso por kilo. 

El viernes creció aun más el numero 
de huelguistas pues en una reunión te- 
nida en Barracas se acordó nombrar una 
comisión para recorrer las panaderías no 
firmadas y que aún trabajaban, para que 
abandonaran la faena, dando buenos re- 
sultados pues las principales panaderías 
de esos suburbios quedaron sin obreros. 

Al abrir la sesión este día se dió lec- 
tura de una nota enviada por los patro- 
nes, para llegar á un acuerdo; pero era 
tan burlona, que en ella enviaban un 
ultimatum dando un plazo de ocho ho- 
ras para contestar á sus proposiciones, 
que no eran otras que el rechazo de to- 
do pedido. 

Al concluir la lectura de dicha nota 
la indignación de los huelguistas llegó 
á su colmo, pues pretendían arrebatar la 
nota de las manos del miembro de la 
comisión gritando ¡que la quemen! 

Por más que el de la comisión de 
huelga trataba de calmar los ánimos, le 
fué imposible pues la nota fué reducida 
á cenizas en medio de estruendosos aplau- 


sos y vivas á la huelga, quedando los 
patrones por lo tanto sin contestación. 
Esta demostración de energía de parte 
de los huelguistas puso en desorden á 
la aparente resistencia de los patrones, 
pues en ese día un buen número de ellos 
vinieron á firmar el pedido llevando sus 


correspondientes cuadrillas y una parte. 


de los asociados resolvieron formar otra 
socieded patronal. 

A partir de este día se produjo un 
desbande general de nuestros explotado- 
res. El lema de cada uno fué «sálvese el 
que pueda». 

A su vez el movimiento huelguista fué 
adquiriendo cada vez más fuerza y con- 
sistencia. El entusiasmo de nuestros 
compañeros ha ido cada día en aumento. 

Esto se demostró especialmente en las 
asambleas del sábado y domingo por la 
mañana, en las cuales secomentó el ridí- 
culo acuerdo de nuestros burgueses de 
imponer 2,000 pesos de multa á los que 
rompieran el pacto tomado en su nueva 
sociedad de no acceder á nuestras razo- 
nables y humanitarias peticiones. 

Nuevas firmas de los patrones menos 
desangradores de nuestra existencia con- 
seguimos el sábado y el domingo, lo que 
nos dá á entender que poco á poco esos 
pollinos que se llaman patrones panade- 
ros, sin inteligencia más que para chu- 
par la sangre de sus obreros y robar 
descaradamente al público, no tendrán 
más remedio que sucumbir y venir á 
firmar las propuestas de estos «pillos de 
obreros», á quienes deben su riqueza y 
hasta el pan que comen. 

Nada anormal ocurrió en nuestro mo» 
vimiento los dos últimos días de la se- 
mana; el entusiasmo y el espíritu de re- 
sistencia ha ido creciendo. Los meetings 
obreros celebrados el domingo por la 
tarde á los cuales concurrió todo el gre- 
mio, sirvieron para retemplar nuestras 
fibras. En todos esos meetings se demos- 
tró que las simpatías del pueblo traba- 
jador están á nuestro lado. 

Todos los oradores que en ellos toma- 
ron parte hicieron mención de nuestro 
simpático movimiento, incitando á toda 
la clase obrera á imitar nuestra conducta 
para la defensa de sus intereses. 

El domingo por la noche hubo una 
pequeña reunión en la Casa del Pueblo 
donde cambiamos impresiones, mientras 
escuchábamos varios oradores que nos 
ilustraban en las teorias del socialismo 
libertario. 

Y llegamos al lunes. La fuerza de 
nuestro movimiento no ha cambiado 
en nada. El entusiasmo no decae; es tan 
grande la justicia de nuastra causa, que 
cada día que pasa nos sentimos con más 
ánimo para luchar. Por la mañana gran 
animación en la Casa del Pueblo y por la 
tarde se celebró una asamblea numero- 
sísima y entusiasta. 

Diversos compañeros toman la palabra 
y explican el estado del movimiento que 
no ha variado desde el día anterior á 
excepción de haber conseguido nuevas 
firmas de pobrecitos patrones que hartos 
ya de sufrir los perjuicios de nuestra 
«desconsiderada» conducta acaban por 
reconocer que nos sobra la razón, 

Poco á poco irán cayendo todos, me- 
tiéndose en cierta parte las bravatas de 
los primeros días. 

Termina la asamblea en medio de 
grandes protestas por la continuación 
del movimiento. 


Soc Gesch 
Amsterdam 





APARECE CUANDO PUEDE 


Y aquí estamos luchando y dispuestos 
á triunfar con nuestros compañeros, los 
repartidores. ; j 

Ann 

No nos resta más que aconsejar á 
nuestros compañeros de fatigas que sigan 
en lo sucesivo con la misma unión que 
hasta hora. Los patrones se resisten más 
qne de ordinario; pero bien esplicada 
está la causa de su terquedad, ellos lo han 
declarado: acceden á todas nuestras peti- 
ciones, menos á la de reconocer la So- 
ciedad. Esta resistencia solo se explica 
porque reconociendo la Sociedad no po 
drían traicionarnos cuando quisieran. 
Así, Pues, resistid compañeros. En oca- 
siones tenemos que pasar 15 días, un 
mes, dos sin trabajo y vivimos: sacrifi- 
quemos ahora los dias que sean neces 
sarlos para mejorar nuestra situación, 
para conquistar nuestra victoria. 

¡Viva la unión! 

¡Viva la huelga de panaderos! 
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LA HUELGA GENERAL 


—>HE> 


El único medio seguro y eficaz de des- 
truir la organización jurídica existente, 
de cambiar el actual estado de derecho 
por otro más conforme con el ideal de 
igualdad y de justicia que encarna en 
las aspiraciones del proletaria lo, es, sin 
duda, la huelga general. 

La huelga general, quiérase ó no, es 
la violencia, yla violencia para que triune 
fe es preciso que se organice. 

El Estado subsiste porque se apoya en 
la violencia organizada. Las reivindica- 
ciones obreras si han de ser una reali- 
dad deben de apoyarse también en la 
violencia organizada. Ante una fuerza 
hay que oponer otra fuerza. 

Contar de antemano con un plan per- 
fectamente meditado es asegurar en parte 
el éxito de la batalla, Si se va á lalu- 
cha sin él, es exponerse fatalmente. al 
fracaso. 

Al estallar la huelga debe contarse, 
pues, con un plan perfectamente medi- 
tado. ¿Cuál ha de ser éste? 

Los huelguistas, desde el momento que 
lo son, tienen enfrente tres formidables 
enemigos: los patrones, la fuerza pública, 
el hambre. 

Combatir sabiamente, ordenadamente 
esos enemigos; he ahí en lo que ha de 
basarse el plan de lucha de los obreros, 
para asegurar la victoria y hacer fructí- 
fera la huelga, 


Estudiemos ahora los medios raciona- 
les de conseguir esto. 


e 

La huelga general en lo porvenir, no 
hay duda, como ya hemos dicho que ha 
de ser la definitiva revolución, la gigan- 
tesca lucha merced á la cual destruirase 
la actual organización jurídica y se fun- 
dará la sociedad futura, libre de las in- 
justicias y desigualdades del presente. 

Pero hay que convenir en que para 
llegar á realizar esta definitiva aspiración 
falta todavía mucho, aunque menos de 
lo que creen ó suponenen los enemigos 
del proletariado. 

Lo que hoy hacen los obreros panade- 
ros de Buenos Aires no es sino el pre- 
ludio de la gran obra de mañana. 


Esos ensayos son necesarios y utilisia 
mos; 








1* Porque las huestes obreras se acos- 
tumbran y adiestran en la lucha. 

2,2 Porque con ellas vánse ganando 
cada vez mejores posiciones. 

3.9 Porque la propaganda por el hecho 
es la que da más adeptos á las ideas. 

La repetición, pues, de tales ensayos, 
considerada desde el punto-de vista de 
nuestra aspiración para lo porvenir,:es 
útil y es necesaria... y 

Lo único que falta es dar una direc- 
ción ordenada á esos movimientos, con 
el fin de que la protesta resulte al par 
que útil, práctica; esto es, con el fin de 
que los obreros puedan obtener una ven- 
taja positiva cualquiera¡que compense de 
uno ú otro modo sus esfuerzos. 

A nuestro juicio esto es. muy sencillo. 

Imaginemos que en una población de- 
¡lárase en huelga el gremio de albañiles, 
por ejemplo Este gremio solicita que la 
jornada de trabajo sea de ocho horas, 
solicitud á la que no acceden los patro- 
nes. 

Pues bien, si á las veinticuatro horas 
de haber decretado el paro no han logra- 
do su objeto, deben de hacer causa co- 
mún con ellos absolutamente todos los 
trabajadores de aquella población, man- 
teniéndose en huelga mientras á los al- 
bañiles no se les conceda lo que piden. 

Y si á las cuarenta y ocho horas aun 
no se ha obtenido la demanda de aque- 
llos, la huelga 'general debe hacerse ex 
tensiva á la provincia; un día más tarde 
à la región, y otro día después á las de- 
más regiones. 

Ante el tremendo conflicto planteado 
por la intransigencia de unos cuantos 
patrones explotadores, los gobiernos ve: 
ríanse precisados á intervenir duramente 
en la contienda, obligándoles de grado ó 
por fuerza á acceder á los deseos de 
aquellos albañiles que habían originado 
el paro general. 

El triunfo animaria grandemente á la 
masa trabajadora y la huelga general 
definitiva ganaría terreno adelantándose 
con tal motivo el momento de la eman- 
cipación. 

xx ; 

He ahí uno de los medios racionales 
de llegar á las lógicas y justas reivindi- 
caciones á que aspiran los obreros. 

¿Que el ejército procuraria matar—co- 
mo hasta ahora—en flor esos movimien- 
tos? 

Pues qué ¿las balas de los mausers 
pueden impedir que continúe la obra li- 
bertadora que germina en las concien- 
cias? ¿Pueden obligar eternamente á unos 
hombres que se niegan á trabajar mien- 
tras no se haga justicia 4 sus hermanos? 

A las conciencias no se las fusila. La 
idea es ininortal. 

J. Riquelme. 





EN LA BRECHA 


(PARA LOS OBREROS PANADEROS) 
-OS 


Estais frente al poder capitalista con 
la frente alta y con el ánimo- sereno. 
La bandera roja que habeís levantado 
sobre la testa de vuestros verdugos 
sigue flameando al aire como un sím- 
bolo de lucha, como una enseña de jus- 
ticia. 

Y nada podrá la aparente resistencia 
de los burgueses ante vuestro brio indo. 
minable, ante vuestro valor y ante vues- 
tras convicciones. Os habeis levantado 
para triunfar y no para sucumbir; se: 
guid en Ja brecha, pués, y la victoria es 
segura. 

Vuestros patrones no conseguirán ren- 
diros por hambre porque el que nada 
produce no puede quitarle el pan al que 
lo produce todo. Teneis en vuestras ma- 
nos la vida del mundo entero; sois los 
más fuertes: sois los invencibles... 

Al capital, al caballo de guerra de la 
burguesía teneís que domeñarlo con el 
freno de vuestra solidaridad; teneís que 
hacerle morder el hierro de vuestra con- 
ciencia; teneís que obligarle á huir espo- 


EL OBRERO 
A ———— A 


leado por vuestro tesón indestructible y 
todopoderoso. 

Fuera debilidades y fuera súplicas. 
Crispad el puño, aguerridos combatien- 
tes y seguid avanzando ante el móns- 
truo ignívomo que ya comienza á fla- 
quear. 

Si sois conscientes y si sois leáles no 
temais la derrota y cada vez más nu- 
meros, cada vez más brabos, cada vez 
más unidos proseguid la lucha de frente 
á la explotación capitalista, de frente á 
las iniquidades burguesas y de frente á 
las infamias gubernamentales. 

El porvenir es para vosotros; pero vo- 
sosotros teneís que ir hasta el porvenir 
si deseaís alcanzar los bienes que os 


reserva. 
. Julio Camba. 
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SONTINUADORES DE TORQUENADA 


LOS TORMENTOS EN LA 10.* 


—DIG2— 


¿En dónde está la tan cacareada cul- 
tura de la populosa Buenos Aires? ¿En 
dónde los sentimientos humanitarios de 
que tanto alardea la infame burguesía 
bonaerense? ¿En dónde están, digo, esas 
sociedades filantrópicas y bienhechoras, 
que se dice existir en este país? ¿Qué, 
en dónde están? 

No puede llamarse culta una pobla- 
ción en la que día á día se cometen aten- 
tados policiacos contra el derecho de gen- 
tes, como el realizado á propósito del 
hecho ocurrido el 26 del actual en las 
calles Rioja y Barcala. 

Todavía estamos atravesando los tiem- 
pos de Torquemada y Pedro Arbués; ayer 
los representó dignamente el «caballero» 
Portas, martirizando cruelmente á ino- 
centes obreros en el maldito castillo de 
Montjuich, por los atentados de la Gran 
Vía y Cambios Nuevos; hoy es el no 
menos «caballero»... comisario de la 
sección 10.2 de policía, quien hace lo 
mismo con otros obreros tan inocentes 
como aquéllos, por el atentado de La 
Princesa. 

Aquel, con el fin de que aquellos hon- 
rados obreros se declarasen autores de 
delitos que no habían cometido, les hizo 
aplicar hierros candentes, retorcerles los 
testiculos, introducirles cañitas entre las 
uñas de los dedos, hacerles comer baca- 
lao seco, y para aplacar la sed que este 
alimento les ocasionaba, les hizo poner 
el agua á la vista por la parte exterior 
de la reja del calabozo. Y éste, el comi- 
sario ó verdugo de la 10%, con el mismo 
fin que su antecesor Portas, sometió á 
varios compañeros nuestros á otros tor- 
mentos, como ser el plantón á la intem- 
perie durante una noche pésima de in- 
vierno, con prohibición absoluta de co- 
mer, y al apaleamiento brutal llevado á 
cabo por los esbirros de dicha comisaría, 
á las órdenes del comisario inquisidor. 
Esta fiera de forma humana, desde que 
se hicieron circular los manifiestos anun- 
ciando el boycott á la panadería La Prin- 
cesa, se puso en activa campaña, persi- 
guiendo y encarcelando á nuestros com- 
pañeros por el mero hecho de hacer pro- 
paganda en contra de aquel ergástulo 
llamado panadería, 

Este nuevo Portas, continuador de las 
hazañas de Torquemada, hizo asaltar y 
allanar el domicilio de nuestro compa- 
ñero Berri, llevándose esto á cabo en tal 
forma, que la compañera de éste cayó 
enferma á consecuencia del susto que 
experimentó, á pesar de estar acostum- 
brada á presenciar tales atentados inqui- 
sitoriales. 

¿Es cometiendo crímenes y violaciones 
como se hace justicia? Esta es una pa- 
labra que huelga decirla, pues todos sa- 
bemos que la justicia burguesa jamás 
ha investigado las causas y sí tan solo 
condenado sus efectos. 

¿Han averiguado quiénes son los cul- 
pables del atentado de La Princesa? Nó. 
Solo trataron de llenar los calabozos, lo 
que no debemos de extrañar, pues es le 
que en tales casos acostumbran hacer. 


Lo que sí extrañamos es el silencio 
de la llamada opinión pública y de la 
prensa en general, exceptuando la obrera. 
Esa prensa envilecida ocupa columnas 
enteras para contarnos en qué estado se 
encuentra el embarazo de una dama cual- 
quiera, y para relatarnos tal ó cual ban- 
quete que se celebre en cualquier parte, 
y no dedican ni un solo renglón para co- 
mentar el atropello de que fueron vícti- 
mas esos obreros; esa prensa, digo, nos 
demuestra bien á las claras que no exis- 
ten los tan decantados sentimientos hu- 
manitarios en esta populosa Buenos Ai- 
ros. 

Pero yo, como obrero y como hombre 
consciente, protesto enérgicamente contra 
esos atropellos inquisitoriales y los viles 
individuos que los ejecutaron, y hago 
votos para que tales hechos sean debi- 
damente corregidos. 

Y los obreros, ya saben de que modo 
deben respetar la ley. 

Lago. 


MEDIOS PACÍFICOS 
Y MEDIOS VIOLENTOS 


—y Y A 


Una vez mas los hechos demuestran 
cuán errados andan aquellos que prego- 
nan como principio fundamental de la 
transformación progresiva de las cosas 
en el orden jurídico existente, los me- 
dios pacíficos: esto es, la eficacia de la 
evolución sobre la revolución. 

La huelga de los obreros panaderos dá 
exacta idea de ese error de los evolu- 
cionistas. Hace ya varias días que se 
planteó dicha huelga, y todavía no se 
ha llegado á un arreglo del que resulten 
beneficiados los huelguistas. ye 

¿Por qué? 

Porque esa clase de lucha tal y como 
hallase planteada en los presentes tiem- 
pos resulta siempre desventajosa para los 
obreros, y ventajosisima para los patro- 
nos. Aquellos ocupan falsas posiciones 
y estos formidables trincheras. 

Luchan los primeros desde su hogar 
donde el voluntario paro ha introducido 
la miseria con su triste cohorte de pri- 
vaciones, necesidades y dolores. La es- 
posa ha agotado ya aquellos humildes 
recursos que produjera en días de labor 
la economía doméstica. Las pequeñuelos 
piden con la doliente persistencia de los 
niños que sienten hambre, ¡pan! ¡pan! 
El padre angustiado sale á la calle y 
busca en la amistad lo que la amistad 
no dá nunca y menos si es para comer: 
dinero. Se resiste heróicamente uno, dos 
diez días el hambre. El orgullo oculta 
la desesperación. Y se aguarda todavía 
uno, dos diez dias más, hasta que el 
proprio dolor y el de la esposa y el de 
los hijos, no contenido por ninguna 
fuerza humana, desbórdase y ahoga al 
pobre obrero obligándole á sucumbir. 

Los patronos, atrincherados cómoda- 
mente en su capital, esperan desde sus 
espléndidas viviendas sonrientes y sa- 
tisfechos á que el enemigo -ríndase por 
hambre. ¿Que no se rinde en dos sema- 
nas? Ya se rendirá en seis. Y entonces 
volverán otra vez ellos á sucudir sobre 
las espaldas de los vencidos sus látigos 
de tiranos, obligando á la pobre bestia 
á que produzca y trabaje mucho, mucho... 

En tan desigual contienda ¿cómo ha 
de ser dable á los obreros triunfar por 
los medios pacíficos? 

Dad á un ejército armas y ponedlo 
frente á utro desarmado. ¿Cual de los 


dos obtendrá la victoria? 

La lucha económica desarrollada en 
nuestros días tiene por punto de partida 
el antagonismo existente entre el capital 
y el trabajo. 

El origen de ese antagonismo es el 
origen del capital; esta es, la usurpación 
que unos hombres efectuan, de los pro- 
ductos del trabajo de otros hombres, 
usurpación amparada por nuestro derecho 
patrimonial actual, la cual no ha de ce- 
sar mientras no sufra éste una funda- 
mental transformación. 











Ahorá bien: ¿debe de suponerse que 
esa transformación se llevará á cabo por 
los medios pacíficos que hoy ponen en 
práctica los obreros? 

¿Es lógico pensar de que por virtud 
de varias huelgas parciales en las que 
se solicite disminución de la jornada ó 
aumento de salaria se destruya la orga- 
nización jurídica existente. 

No. El derecho de propiedad privada 
que la ley reconoce á ciertas personas, 
merced al cual, y sin esfuerzo alguno, 
pueden éstas esplotar negocios indus- 
triales, comerciales ó agrícolas, sólo po- 
drá transformarse ó anularse mediante 
el empleo de la violencia. 

La propiedad nació de la fuerza y por 
la fuerza ha de morir. 

El día que la masa productora se ca- 
pacite bien, de que «todo rendimiento 
sin trabajo, obtenido, ya sea bajo la 
forma de la tierra, ó bien de interés del 
capital, es una injusticia cometida contra 
las clases obreras» reclamará, no esos 
humildes lenitivos que hoy solicitan de 
los patronos, sino los dos derechos eco- 
nómicos fundamentales: el derecho á la 
existencia y el derecho al producto in- 
tegro del trabajo. 

Cuando lo consiga cesará la actual 
lucha económica y el problema social se 
habrá resuelto. 


AAA 


¿Medios de obtener la posesión abso- 
luta de esos dos derechos económicos 
fundamentales? 

No hay más que uno: la huelga gene- 
ral internacional. 

Por ella, lo obtendrán todos los obre- 
ros, incluso lo que no han logrado ni 
lograrán jamás con sus teorías los so- 
ciólogos; Ó sea transformar por completo 
el actual estado de derecho, haciendo 
que la propiedad privada se convierta 
en colectiva ó comunal. 

Sin ella, las cosas existentes perdura- 
rán. El patrono cruel y sin conciencia 
continuará explotando al trabajador. Y 
el trabajador humilde y resignado se- 
guirá tomando parte en pacíficas huelgas 
parciales, conformándose con reclamar 
un real más de salario ó una hora me- 


nos de jornada. 
X. X. 


EN LA LUCHA 








Así como estalla de vez en cuando for- 
midable tempestad por estar la atmós- 
fera demasiado cargada; así como de- 
rrumba de tiempo en tiempo, el terre- 
moto casas, árboles, etc. etc. por no 
existir el armónico camino subterraneo; 
así como descarga su peloton eléctrico, 
el trueno cuando una de las nubes cho- 
chantes es superior en potencia á la otra, 
así y de la misma manera, cuando la 
temperatura de la vida obrera es sofo. 
cante y cargada, cuando el barómetro de 
las iniquidades especialmente económicas 
marca tal grado de miseria que á seguir 
rebentaría, cuando la diferencia entre la 
vida operaria y la vida real es tal como 
uno es á el, entonces, la víctima cansada 
de trabajar brutalmente cansada de dor- 
mirantihigienicamente, cansada de comer 
malsano é insuficientemente, se estalla 
en huelga, simbolo de protesta, signifi- 
cación de lucha, emblema de rebelión. 

Así hicimos nosotros los obreros pa- 
naderos. Hace unos días nos hemos de- 
clarado en huelga para protestar enérgi- 
camente contra nuestros patrones, de la 
vida abyecta y miserable que estamos 
obligados, ó nos obligan á sufrir, enume- 
rándoles una por una las iniquidades 
de que somos víctimas en las pahonas; 
nos hemos declarado en huelga para de- 
cirles de una buena vez que las bolsas, 
esas dichosos bolsas que tanto tiempo 
hace sirven de sábanas, de almohada, 
de frazada, hasta de mosquetero, han 
sido fabricadas para contener harina, 
grano, batata, papas y no para embolsar 
cuerpos humanos; que las tablas han 
sido hechas para que sobre ellas se es- 
tivara el pan en masa y no para que 
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sirviese de cama al obrero panadero; nos 
hemos declarados en húelga para gritarle 
con seguridad dispuestos á demostración 
que no hay obrero, cualguiera sea el 
oficio que tenga, que no hay animal 
cualesquiera sea la familia á que perte- 
nezca, que no hay organismo viviente, 
cnajquier sea su categoría, que esté obli- 
gado á trabajer incesantemente, sin la 
esperanza de descansar un solo día 
cada mes, como nosotros los pana- 
deros, 

Nos hemos declarado en huelga para 
poderles decir que seria mucho mejor 
para ellos si conservasen su dignidad 
de hombres prácticos y no ostentándos 
con nosotros como arliquines, titeres, hom- 
bres sin firmeza, ni conciencia que fir- 
man hoy aceptar un pacto para recha- 
zarlo mañana ; nos hemos declarado en 
huelga para devolverles y arrojarles en 
la cara todas las injurias, humill«cions, 
bajezas con que nos apostrofan y nos 
hacen blanco diariamente; nos hemos 
declarado en huelga para protestar una 
vez más contra el horario prolongado y 
matador que embrntece y corrompe el 
cerebro y cuerpo del panadero, hacién- 
dolo inútil intelectual y material prema- 
turamente; nos hemos declarado en huelga 
para hacerles ver que nosotroo en cuanto 
se trate de conciencia, independiente» 
mente de la economía, somos hombres 
firmes y que no transigimos en nada y 
para nada de lo que anteriormente he- 
mos concordado. 

Nos hemos declarado en huelga por 
fin, para que vieran que el grito que 
estaba próximo á estallarse no era obra 
de cuatro desocupados como ellos ase- 
guraban, sino la consecuencia forzosa 
del malestar general del obrero panadero 
y de la poca firmeza de sus pactos. 

Ahora compañeros, toca á nosotros el 
decidir por el triunfo ó por el fracaso; 
si estais por el primero, menester es 
conservarse firme en su propósito como 
firme se conserva la roca que detiene 
impávida las furiosas olas que sobre ella 
intentan montar; si estats por el prifero 
(que hay duda que no lo esteis) menes- 
ter es preciso ayudar teórica y práctica- 
mente allí donde se necesita el ayudar, 
menester es tener conciencia, equidad, 
valor, firmeza, etc. etc., si por el contra- 
rio deseaís el fracaso con el ser incos- 
ciente indigno, cobarde, y una pluma al 
viento, ya conseguireis vuestro propósito; 
pero como estos calificativos nadie quiere 
tener, por consiguiente conservémonos 
fuertes y demos un grito de Viva la 


Huelga. 
Eduardo Coppini, 





= VEZ LA LUCHA 


Triste y desconsolada es la situación 
de todo el obrero en esta ciudad. El 
hambre y la miseria ha creado raices; de 
un modo atroz, por todos lados se ven 
obreros vagar sin trabajo, pálidos, ra- 
quiticos, harapientos, que al verlos dá 
compasión y no solo tenemos esos hom- 
bres víctimas de la ignomia burguesa 
sino tambien los pequeñuelos hijos de 
los mismos, que como sus padres su- 
fren las peripecias más injustas que 
pueden surgir del empedernido corazón 
burgués. 

Y bien. Los Obreros Panaderos des- 
preciando todas las iniqnidades, todas 
las injusticias, y no pudiendo soportar 
por más tiempo el yugo de la esclavitud 
patronal, se declaran en huelga por ser el 
arma que tiene para defenderse de su 
-epresor: preciosa arma que con solo dos 
días ha de redimir del embrutecedor tra- 
bajo al cual nos han condenado sus usur- 
padores de un modo inhumano. 

Deja áuna ciudad de novecientos mil 
habitantes sin el articulo de primera 
necesidad á excepción de alguna pana- 
daría que con el caballerizo y dos chan- 
gadores de la esquina, la patrona y el 
patron elaboraron un pan tubercoloso, 
envenenador de cuantos lo comen y en 
pequeña cantidad, guardados por un 


EL OBRERO 


perro hidrófobo sujeto á una cadena que 
los eslabones son más gruesos que el 


pescuezo que tienen. ¿Y el pueblo? ¡Ah! 


el pueblo ignorante come ese veneno 
pagando como siempre lo triple de lo 
que paga otra vez sin tener en cuenta 
que con ese alimento arruina su estó- 
mago ya debilitado por el hambre. ¡Ah, 
estupidéz maldita! cuando despertarás 
de ese sueño embrutecedor en que estás 
sumida, no alces la voz en señal de pro- 
testa, no; sufres y callas, y todavía di- 
rigirás, contra el obrero que lucha, após- 
trofes é injurias. ¡Despertad! infelices, 
extended la mirada aunque no sea sino 
de compasión sobre vuestros hermanos 
que como vosotros están sufriendo las 


` calamidades existentes en esta sociedad 


corrompida hipócrita y asesina, tened 
en cuenta que si los Obreros Panaderos 
se rebelan á cada instante, es porque 
han comprendido que para ganar un sa- 
lario ínfimo no es preciso trabajar 18 
horas diarias como lə hicen ahora; es 
porque sus verdugos despues de aceptar 
lo más mínimo que en otra lucha le 
exigieron, volvieron á quitarselo. Es para 
demostrarle al hipócrita insensato que 
con los panaderos hay que tener un 
poco más de formalidad. ¡Ah, perros! 
¿Que os creíais? ¿creías por lo menos que 
había desaparecido del pecho de vuestras 
víctimas el espíritu de rebelión? No, 
burgueses de mala indole, os habeis 
equivocado; cuan engañados vivis; mira 
al siervo que no hace muchos días lo 
teníais á vuestro lado mofándose de él, 
lanzarse á la calle para vengarse de sus 
inicuos insultos, miradlo cual fiera ru- 
giente sacude la' melena buscando la 
presa escondida. Nada le atemoriza, nada 
le retiene, vosotros sois los culpables, 
hombres sin conciencia, que de todo te- 
neís menos de humanitarios. Tened pre- 
sente que el Obrero Panadero no se burla 
del pueblo como vosotros pretendeís hacer 
ver; lo que reclama es justo, razonable, 
intachable, pero á vosotros no os con- 
viene ¿verdad burguesitos? Tened pacien- 
cia; y si teneís en demasía impuestos 
municipales haced como nosotros, rebe- 
laos contra vuestros correligionarios y 
no cargueis con el muerto en las costi- 
llas del obrero... se entiende. 


Y vosotros Obreros Punaderos firmes 
y constantes, que el triunfo es nuestro; 
ya veis á los que nada temían en cuales 
apuros se ven; en sus asambleas no se 
entienden; andan menos que á estacazos y 
nosotros con un poco de unión, consegui- 
remos nuestras peticiones; concluyo con 
un vivaá la Huelga y guerra á los car- 
neros. Animo compañeros. 

José Díaz. 


i 





¿De quién es la culpa? 
— pa 

Ayer estaba comiendo en una fonda, 
cuando de repente siento una couversación 
que me interesaba, levanto la cabeza, paro 
la oreja y escucho: 

He aquí lo que decia uno da los dos ve- 
cinos que estaban á otra mesa sentados. 

—Si comiendo este pan nos morimos, la 
culpa es de los obreros que no tienen ga- 
na de trabajar. 

—¿Cree usted de veras que la culpa sea 
de los obreros?—le contesta el otro. 

—¿Y de quién ha de ser? 

—Se lo diré yo de quien es la culpa: de 
que la población, á más de ser escandalo- 
samente robada, haciéndole pagar tres ve- 
ces más de su valor un pan como este, la 
envenena. 

La culpa es de los patrones, esa gente 
sin entrañas, que no contentos con explotar 
á sus obreros, explotan también al público 
vendiéndole un artículo anti-higiénico, esta 
gente no tiene remordimientos; solo piensa 
en una cosa: hacer plata, y haciendo plata 
no les importa absolutamente nada que el 
público reviente. 

La culpa es de la policia, que después 
de haber reconocido su jefe que los obre- 
ros tienen sobrada razón, en vez de prote- 
gorlos y de hacer que los patrones acepten 
el pedido de los obreros que él mismo dice 








reconocer es justo y humanitario, en vez de 
hacer: esto, repito, manda sus subalternos á 
decirles que se armen y facilita las armas 
para sus carneros, para que las utilicen en 
contra de los huelguistas; y además, usted 
mismo puede ver que hay un esbirro en la 
puerta de cada panadería: 

Con todo esto, los huelguistas no se asus- 
tan; son hombres que saben que tienen ra- 
zón, se resisten, y hacen bien. 

La culpa es también del intendente mu- 
nicipal, hombre sin escrúpulos, que en su es- 
tupidez llegó hasta el punto de ofrecer á 
los patrones, para hacer pan, los basureros 
de la calle; este es el modo con que el se- 
ñor intendente quiere solucionar la huelga 
da panaderos, dejando amontonar la basura 
por las calles (porque creo que los panade- 
ros no irían á barrerlas) y haciéndole co- 
mer á la población pan hecho por basureros. 

Y por último, la mayor culpa de que esta 
huelga dure la tiene el público en general, 
por no saber protestar ante el proceder 
municipal y policial; si, la culpa es de to- 
dos porque á todos se nos envenena, y 
nuestro deber es levantarnos todos y gritar 
con toda la fuerza de nuestros pulmones: 

¡No queremos comer más este pan anti- 
higiénico; queremos pan bueno! Los obre- 
ros panaderos tienen razón de tener un día 
de libertad por mes, tienen razón de querer 
descansar en su casa después de un rudo 
trabajo. 

Y de este modo las autoridades se verían 
obligadas á intervenir directamente y obli- 
gar á los patrones á ceder al pedido de los 
obreros, que es justo. 

He aquí de quién ez la culpa de que en 
Buenos Aires se envenene á sus habitantes: 
la culpa es de la población misma. 

A este punto yo me levanté, dí la mano 
á ese obrero, diciéndole: tiene usted razón, 
pero el publico de Buznos Aires es todavía 
muy imbécil. 

Lupo. 








Á los Obreros Panaderos 
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Como tremenda erupción de un vul- 
can que estalla, fué sorprendido todo 
el pueblo trabajador de la Argentina, 
por el célebre ejemplo que habeis, y 
continuais dando prueba, y particu- 
larmente adonde se ignoraba la exis- 
tencia de tantas dignidades, inspira- 
ciones y cultura, que es la verdadera 
honra de los hombres amantes del 
progreso, civilización y libertad que 
Inspirais. 

Los hombres más optimistas del 
gremio y de más cultura social, in= 
clusos los iniciadores del nuevo movi- 
miento, jamás se esperaban la pre- 
sencia de una masa tan completa, de 
un levantamiento tan unánime, á tan- 
tas voluntades espontáneas de una unión 
tan rara, de un lapso tan hermoso y 
un entusiasmo tan marcado. Jamás se 
esperaban presenciar esa gran fa- 
lange humana, surgir como por en- 
canto del rebaño de los oprimidos re- 
clamando al opresor los más apremian- 
tes derechos de la vida. 


Jamás, si jamás se soñaban, aún 
comprendiendo que razón existe, en 
presenciar á esa gran caterva de es- 
clavos con el funesto emblema tétrico 
en sus rostros, levantar su frente y 
con la mirada profunda hacia al por- 
venir, pronunciar estruendosos gritos 
como fiera herida y hambrienta de 
una existencia llena de amarguras, 
hambre, miseria y enfermedades. 


Pensad, amigos panaderos que - los 
millares de hombres sorprendidos por 
fenomenal acontecimiento, se admiran 
con la mayor satisfación y júbilo, de- 
seandoos veros llegar con rapidez á 
la meta de los seres felices, 


Vuestro espontáneo levantamiento, 
sin preparación y sin propagación, es 
el único y verdadero testimonio ocu- 
lar de vuestro malestar al colmo in- 
soportable que mayormente os lastima. 
Sì, seguid impávidos, la encantadora 
senda del noble ideal que os habeis 








inculcado, y encontrereis el día menos 
esperado la existencia que anhelais. 

Sí seguid, seguid adelante, porque 
el arma verdadera de la justicia que 
tarde ó temprano caerá sobre los yer- 
dugos de la humanidad; entonces será 
el día de la gloria de los oprimidos, 
del amor indesuluble de la felicidad 
eterna; entonces será el día que gri- 
tareis á los parasitas; ahora basta de 
leyes absurdas, basta de robos, de 
engaños, de patrias, de dioses, de me- 
ntiras, y crimines. Pero sì, más pan, 
más libertad y justicia. 


Que la unión que dais prueba aso- 
ciación, organización, federación tam- 
bién, sea un vínculo intangible, que 
es el arma que habeis escogido y el 
arma que hará temblar la vil burguesía. 
¡Viva el gremio de obreros panaderos 
y viva el proletariado universal! 

Avergonzaos... si vergüenza teneis 
aún, por la indiferencia que demos- 
treis á vuestros gobernados hijos. 

Avergonzaos... también Ustedes im- 
pios parasita del Vatican, que de la 
noble del Cristo habeis hecho un mo- 
nopolio de criminalidades con vuestras 
instituciones obreras, pronta aniquilar 
las más nobles inspiraciones de los 
verdaderos cristianos. 

Avergonzaos más aún Ustedes pro- 
pietarios de panaderias, con vuestros 
pocos misantropos antropófagos que 
os apoyan, defienden y protegen en 
detrimiento de una enorme masa que 
os exige un simple dia de libertad 
sobre treinta dia de trabajo. Si, aver- 
gonzaos todos, si algun remordimiento 
de conciencia, permanece aún en vuee- 
tros cuerpos endurecidos, adoptando 
toda vuestra potencia maligna para 
sucumbir un enorme gremio por el 
hambre, para obligarlo á descansar 
adonde no puede haber descanso y 
adonde el sueño no encuentra sueño, 
después de doce ó catorce horas de 
ruda faena, 


Avergonzaos, si... de vuestra obra, 
la cual búsca obstaculizar á un gre- 
mio en primer orden de la produción, 
para que no se una, se asocie, se 
organize, que es precisamente adonde 
la especie humana se educa, se ins- 
truye y se ennoblece. 

No basta ya embrutecer al gremio 
con la vil costumbre del trabajo noc- 
turno, que es precisamente la causa 
principal de la tubercolosis, de los 
bronquios y catarros crónicos, de los 
reumatismos, de la nostalgia, de las 
indigestiones, de los mareos, de los 
vómitos, diareas; y la decadencia fisico 
y moral, mal que se estiende en las 
naciones, No, no basta... ¿no es ver- 
dad prepotentes heroes del fruto ajeno? 

Recordaos, malditos codiciosos de 
almas, de vidas y de tesoros, que lle- 
gará vuestro fin. Vuestro proceder 
inhumano, inculca al crimen y al sui- 
cidio. Y lo tendreis, pero serais los 
responsables. 
La Redacción. 


LA FUERZA DE LA ASOCIACIÓN 


Mucha ha sido la propaganda; mucha 
ha sido la actividad y el sacrilicio de 
muchos compañeros para demostrar al 
gremio de Obreros Panaderos que la aso- 
ciación es el enemigo de nuestros con: 
trarios, que por medio de la asociación, 
es el enemigo mayor de nuestros con- 
trarios, que por medio de la asuciación, 
se consiguen todas las reformas que se 
crean necesarias; pues la asociación trae 
la unión, la asociación hace al obrero 
pensar, discutir y por lo tanto se hace 
la fuerza; pero todas estas declaraciones, 
propaganda y sacrificios eran inútiles 
para que el gremio se asociara, 

Ahora, con la presente huelga, se ha 
producido un fenómeno tal que hasta 
la misma naturaleza habrá quedado asom- 
brada. 

Todus los trabajos por nuestras com- 
pañeras en largo, sin poder llegar á ha- 








cerse comprender y sin poder llegar á 
sus aspiraciones; los patrones de pana- 
dería, lo han hecho en dos días con un 
resultado satisfactorio, 

Los patrones de panaderías han de- 
mostrado á los obreros, que el enemigo 
más terrible que á su vista se presenta, 
es la organización de los obreros pana- 
deros. 

Han declarado con la negación de esa 
clausura que llegando el gremio á orga- 
nizarse, les habrá caído la piedra que 
por tanto tiempo está por desplomarse; 
han declarado que todos los abusos y 
arbitrariedades que hasta la fecha venfan 
cometiendo con sus obreros, lo hacian 
validos de la desorganización. 

Han declarado que toda la orgullosa 
arrogancia y despotismo que empleaban, 
quedará sumida á un riguroso respecto 
y aún á una obligatoria atención á las 
reclamaciones de sus obreros y por úl- 
timo nos han declarado que les es más 
temible nuestra unión, que todas las 
demás reformas, que todos los impues- 
tos, patentes y multas higiénicas. 

Pues bien, si nuestros contrarios nos 
hacen tan graves declaraciones, no es 
posible, que el gremio, no haya com: 
prendido, que es necesaria nuestra unión 
para dejar en permanencia nuestras pe- 
ticiones, para hacer sin temor de encon- 
trar resistencia, otras reformas necesarias 
y para que los que hasta la fecha nos 
han despreciado, sepan que los que man- 
tienen al patrón y su familia, somos 
nosotros y no cômo hasta la fecha que- 
rían hacernos creer que eran ellos los 
que mantenían nuestras familias y que 
con la negación de nuestro trabajo su- 
cumbir á la humanidad con todos sus 
capitales. 

Obreros panaderos, de los compañeros 
que nos aconsejaban la asociación, no 
fueron escuchados; debemos escuchar la 
confesión de nuestros enemigos que la 
han hecho muy á su pesar. 

Por lo tanto, no debe quedar un solo 
panadero sin asociarse para demostrar 


al universo que hemos comprendido lo 


que somos. 
R. Uzibla. 








¡RESURRECION! 


Resurreción es el grito que ha dado 
el Obrero Panadero al dar el grito de 
huelga, al demostrar á los burgueses que 
los obreros sabemos allanar las rencillas 
de la ojarasca para unirnos, y en masa 
firme y compacta lanzarnos á la lucha 
en demanda de las mejoras que con tán 
ahinco ellos quieren negarnos. 

El gremio de obreros panaderos yacia 
aletargado é inactivo discutiendo sus 
rencillas domésticas ensimismados en 
discusiones estériles, las cuales no ha- 
cían más que perjudicar el compañeris- 
mo, denigrando el legal y franco lema 
que ha sido, es, y será «igualdad» la in- 
signia de nuestro pavellón. 

El burgués en estos momentos apro- 
vechaba para cometer los mayores abu- 
sos, al!í rebajar 56 10 pesos á un obrero, 
en otra recargarlo de trabujo, y hasta 
retirarles el pəso que daba para el sus- 
tento de aquel hombre que tanto le pro- 
ducía al hipócrita burgués. 

Eu cambio le daba de comer una co- 
mila desaseada, anti higiénica, mala y 
poca; y si un obrero protestaba, decía 
con orgullo el burgués: Obreros no fal- 
tan, si no le gusta á la calle... 

Más el leon que dormido yacía, ha 
despertado y sacudiendo su larga melena 
ha ergido su cerviz, y al contemplar los 
abusos que contra él se cometían ha 
dado su rugído con rabia y furor, basta 
de oprobio, basta de inicuo abuso, viva 
la huelga... 

Los burgueses al ver que el gremio de 
Obreros Panaderos, en unión todos como 
un solo hombre se han lanzado á la lu- 
cha, ha visto su derroba y ha reconocido 
la potente fuerza que es la asociación 
para el obrero y ha querido atentar con- 
tra nuestra organización social en su 
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contestación que aceptaría todo meno 
que todos los obreros fuéramos asocia- 
dos, decian serle deprimente para los 
burgueses... en nada. 

Puede serle á ellos deprimente el ocu- 
par en>sus talleres obreros que saben 
ir adelante con la civilización, el obrero 
al poder seguia en una sociedad de ré- 
sistencia demuestra que no es perdido 
y que tiene amor al prójimo, luego un 
obrero que siente ese noble ideal no 
puede ser deprimente para ningun bur- 
gués, solo siente amor por la tiranía y 
al dios dinero, y el obrero siente amor 
por la igualdad y al respeto de los del 
rechos que la naturaleza nos dió al venir 
al mundo. 

He demostrado aquí porqué no tienen 
razón los burgueses al rechazar la aso- 
ciación como deprimente. 

Voy ás demostrar porqué la rechazan 
los burgueses como antes he dicho han 
reconocido elEpoder de nuestra sociedad 
y han visto que se les concluye la época 
de cometer abusos, porqué estando el 
obrero asociado se hará solidario y fuerte 
y por lo tanto: invencible; viendo esto 
ha querido buscar la ¡manera de desor- 
ganizarnos para volver á cometer sus 
fechorías de siempre, más no, jamas. 
Debemos ser firmes; tenemos para un 
día no lejano asegurado el triunfo de la 
clase obrera y la caída del miserable 
explotador. 

Siglos enteros se ha luchado, rios de 
sangre han corrido defendiendo ese glo- 
rioso triunfo, millares de serés lloran 
en inmundas cárceles que han sido arro- 
jados por defender nuestra cuasa y morir 
dando ejemplo á la posteridad. 

Haí tenemos á nuestros compañeros 
presos encárcelados porque á la autori- 
dad le antojó sospechar fneran autores 
de esquilar á unos carneros y tridores 
de nuestra causa, haí los tenemos so- 
portando las injustas imposiciones que 
el ignominioso orden social actual im- 
pone: si los compañeros hubieran sido 
ladrones hubieran poseído grandes arcas 
de oro no los hubieran inolestado, però“ 
son pobres de Oro, pero ricos de corazón, 
por eso lcs castigan aunque sea injusta- 
mente. 

No debemos olvidar ni un momento 
todo lo que alrededor de ese asunto 
compete y debemos hacer todo lo que 
humanamente sea posible para libertar 
nuestros queridos compañeros dándole 
nuestra palabra de aliento y nuestro 
voto por su pronta libertad. 

El triunfo de nuestra huelga debemos 
de considerarlo un hecho porque á ello 
coadyuvado la unión de nuestros her- 
manos los repartidores y juntos con ellos 
debemos siempre defender ambos dere- 
chos debemos hacernos siempre solida- 
rios y cuando un burgues quiera meter 
algun intruso que reemplace á un repar- 
tidor asociado, panaderos y repartidores 
plantar el trabajo y reciprocamente si 
quiere cometer algun abuso con los pa- ? 
naderos, igual. Todos á la Sociedad, este 
es el modo de hacerles comprender .la 
razón á esos chupadores de sangue hu- 
mana. 

En la casa donde vamos á trabajar 
hallamos algun lanudo. de astas torcidas 
¡guerra á él! hostilidad de toda manera 
hasta que salte, que ya comprenderá 
para otra ocasión. 

Si continuamos firmes ya veremos co- 
ronados nuestros esfuerzos y nuestra 
emancipación aparecerá iluminada por 
el radiante sol de la libertad. 

F. Pacheco. 








El boycott en acción 


Casos y productos recomendados 
«dá los trabajadores y al público 
en general. 

El diario «El Pais», Buenos Aires; 
Cigarreria «La Popular», id; Cigarre- 
ría «La Proveedora», id; Panadería 
«La Princesa», id, Panaderia «Alta 
Córdoba», Córdoba; Panaderia «Ami- 
o del Pueblo», id; Panaderia «La 
Grigri, Rosario de Sta, Fé; Pa- 


naderia «Del Molino», 25 de Mayo; 
Panadería «La Popular», Campana; 
Café «Paris», Chivilcoy; El diario «La 
Nueva Provincia», Bahia Blanca. 


Habiendo los trabajadores declarado 
la huelga y el boycott á estas casas y 
å sus productos, EL OBRERO recomienda 
demostrar acto de solidaridad entre 
los trabajadores rehusandose servir de 
esclavos á estos explotadores y reco- 
mienda al público en general no con- 
sumir ninguno de los productos que 
provengan de estas casas. 

¡¡Guerra á los enemigos del pueblo 
obrero!! 








BUEN EJEMPLO 
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Los obreros panaderos de 9 de Julio aca- 
ban de triunfar una huelga que, á más de 
honrar al gremio por su actitud de unión, 
los honra for el noble y necesario pedido. 

Este gremio, en vista de los grandes ma- 
les que atrae el trabajo nocturno, se deci- 
dieron solicitar á los dueños de panaderías 
la suspensión de tan dañino trabajo. 

Estos compañeros han desechado las peti- 
ciones de aumento de salario, disminución 
de harina, mejoramiento de comida y otras 
muchas peticiones de que el gremio se «n- 
cuentra necesitado por hacer ver al pueblo 
y á todos los que les interese que en esa 
petición no sólo huscan de librarse del in- 
sano trabajo nocturno sino de dar al pueblo 
un alimento elaborado co1 más higiene y 
librarlo de las muchas suciedades que de 
noche se concentran en las masas sin ser 
vistas. 

Trabajando de día el obrero panadero pue- 
de ponerse al nivel de los demás oficios, 
podrá ser el compañero nocturno de su fa- 
milia, podrá instruirse en las reuniones y 
conferencias, no se verá en la necesidad de 
maltratar á sus risueños hijitos que por ha- 
cerle cariño no lo dejan dormir, se librará 
de las continuas enfermedades que hoy pa- 
dece y pudrá engendrar bástagos rubustos 
y no anémicos como lo son hoy. 

El pueblo consumidor también tiene sus 
beneficios. 

No se nutrirá de pan elaborado por obre 
ros enfermos á causa del internal trabajo 
nocturno, el cual acarrea infinidad de dife- 
rentes enfermedades, se librará de alimen- 
tarse con pan que muchas veces lleva intro- 
ducidas cucarachas, arañas y otros insectos 
que caen en la masa sin poderlo evitar, y 
de otras muchas maldades que recibe por 
el trabajo nocturno, el puebio se verá libre, 

Y por último, es beneficioso para los mis- 
mos dueños de banadería por la economía 
de luz y para librarse de la desconfanza 
de que le roben por lo cual no dejan puerta 
franca à los obreros cuando concluyen su 
trabajo (esta es otra tiranía existente con el 
trabajo nocturno). i 

Por lo tanto, todos los que se crean huma- 
nos no pueden h+cer otra cosa que aplaudir 
á los compañeros de 9 de Julio y apoyar á 
todos los que luchen por la misma causa. 

En 9 de Julio tampoco faltaron de esos 
miserables que por un plato de lentejas ven- 
den á sus hijos y compañeros traicionando 
la noble causa de la lucha. 

Estos microcéfalos son Feliciano Rodri- 


- guez, que después de haber servido de pasto 


al dueño de la panadería de Canola se au- 
sentó del pueblo con mil precauciones para 
no ser visto de sus víctimas. 

José Colombo, e! cual gozaba de un sub- 
sidio de un peso diari de los huelguistas, 
no pudo por menos de hacer alarde de su 
poca vergüenza yendo á trabajar. 

Ramón Martínez, empleado en el corralón 
de los basureros, tomó parte activa en la 
propaganda en pro delos sin vergüenzas tra- 
bajando incansablemente para que fueran al 
trabajo, haciendo caso omiso de la huelga, 

A éste y á los demás traidores les ven. 
dría al pelo una descomunal paliza. 








Correspondencia de aliento 
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LOMAS DE ZAMORA — Triunfamos 
hoy, nadie venga á trabajar hasta nuevos 
detalles. 

PILAR—Nos adherimos á vuestra lu- 
cha y protestamos contro la inicua deten- 
ción de Berri y los demás compañeros. 

VILLA MERCEDES—La Sociedad de 
Obreros Panaderos se hace solidaria con 
vuestro movimiento moral y materialmente 
y en acto de solidarid trataremos de exi. 
gir las mismas mejoras -å nuestros explo- 
dores. 

Estamos reuniéndo fondos para ayu- 
daros. Animo y no desmayar. 


SOCIEDAD ARTISTAS CULINARIOS 
Y PASTELEROS—La Comisión Directi- 
va de esta Sociedad en vista de vuestro 
simpático moyimiento y de la actividad 
viril y enérgica que demostraís, ha re- 
suelto ayudaros moral y materialmente 
habiendo acordado abrir una suscripción 
á favor de los huelguistas. 

Esperamos que las demás Sociedades 
Obreras nos imitarán para demostrar su 
adhesión á tan justo movimiento. 

COOPERATIVA DE OBROS TABA- 
QUEROS-Adjunto á la presente os remiti- 
mos 18 cajas de Cigarrilos Germinal para. 
que sean entregadas á los detenidos. 

Creemos que la incomunicación que 
pesa sobre los compañeros por el hecho 
de «La Princesa» no será un obstáculo 
para que lleguen á ellos los cigarrillos, 

SALTA—Adherimos á vuestro movi- 


miento y_os ayudaremos moral y mate- 


rialmente si es necesario. 


CHIVILCOY — La Sociedad Obreros. 
Panaderos se hace solidaria con vuestro 
movimiento, 

Desde hoy hará circular listas de sus-- 
scripción á vuestro favor en todas partes, 
entre el gremio, por la campaña, hasta 
la Pampa. 

Esperamos que los huelguistas sabrán 
mantenerse al alto grado, de resistencia:. 
que nosotros haremos lo que podamos. 
para que el triunfo corone sus nobles. 
aspiraciones. 

OBREROS PANADEROS - SECCIÓN 
ESTE (Capital) —Esta sección declara al 
gremio haga caso omiso á varios com- 
pañeros que por formar discordias, cri-- 
tican sobre las firmas de los patrones. 
en la «Casa del Pueblo». 

Esta sección está de acuerdo por la. 
actitud asumida hasta la fecha con la 
Comisión de huelga estando conforme en. 
todas sus partes. 

Se hace esta declaración para que no. 
existan las rencillas que han tratado de- 
implantar. 


SOCIEDAD CARPINTEROS Y ANE-- 
XOS, (Capitai) —Aplaudimos vuestro mo-- 
vimiento y en la imposibilidad de-remi- 
tiros fondos por ser esa sociedad de re-- 
ciente formación levantaremos suscrip-- 
ciones voluntarias. 

Salud y victoria. 
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Á LOS COMPAÑEROS 
=D A FA 


Os voy á enseñar un medio yue puede con- 
tribuir mucho al triunfo de la huelga que 
sostienen hoy los panaderos, y es este: 

Todo compañero que vaya á comer en ton-- 
da busque el medio de perjudicar en algo 
al fondero que en estos días vende p:n anti- 
higiénico. 

Visto el compañero el pan, empiece á pe-- 
dir platos extras á la minuta, vino, serville- 
ta, etc, y antes de empezar á comer llame 
al patrón y pregúntele si tiene pan mejor 
porque no está dispuesto á rebentar por cul-. 
pa de él, y se marchan á otra parte. 

Al fondero que así le hagan se rebelará: 
contra el patrón de la panadería, no le com- 
prará más pan, y el explotador, viendo que 
su basura no la quieren, se rendirá más fàcil. 


Lugo. 





AVISOS 
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Ponemos en conocimiento de todos los: 
compañeros que habiendo sido injustamente 
encarcelado nuestro compañero Berri, que- 


dan suspendidas la publicación de las listas , 


hasta el próximo número. 


RIFA POPULAR 
A los compañeros interesados en esta rifa 
á favor de «El Obrero» les comunicamos que 
en cuanto quede levantada la incomunica- 
ción del administrador, serán atendidos tan- 
to á los que han solicitado más tarjetas, co- 
mo á los que desean saber el día del sorteo.. 


«EL OBRERO» 

Esta redacción participa á todos los com- 
pañeros que la correspondencia no sufre en 
nada por la detención ae nuestro compañero 
Berri, debiendo hacerse en la misma forma 
que has'a lo presente, que serán atendidos. 

Los compañeros que hayan enviado escri- 
tos á publicarse, dispensarán no se haga en 
este número; en el próximo serán compla- 
cidos. . 
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